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empapar en ella cuando ya se esfumó la feliz época de los 
estudios y cuando de lle!]O entramos en la lucha por la 
existencia. Pero entonces, se dirá, podem_os sacar prove­
choso fruto, enseñándola a los que nos suceden en los ban­
cos del �olegio. Más de una vez he sentido profundas 
amarguras cuando, al tratar de que penetren estas ideas en 
el animo de amigos y compañeros que actualmente estu­
dian, me responden. enfáticamente: sus palabras no sou 
sinceras. 

Fortalecido mi espíritu por la consideración de estas 
verdades, rebosante mi corazón con el amor inmenso que 

· profeso al Col�gio del Rosario, guiado por la fe cie�a que
me infundieron mis progenitores, asistí esta mañana al vie­
jo claustro colonial, atraído por la solemnidad de una de
aquellas ceremonias que perduran por siempre, que a to­
das horas recordamos con deleite y que no se extinguen
en el correr de los tiempos. ¿ Una repartición de premios?

, ¿ La fiesta en honor del Rector_? ¿ La recepción de cole­
giales? Nó, la éomnnión general después de los tres días
de retiro espiritual. ¡ Cómo consuela el ánimo ver que el es­
píritu católico se conserva allf intacto y que las nuevas ge­
neraciones salen abroqueladas con las sabias enseñan:tas
del Evangelio, para combatir el error y no dejarse llevar
por las pasiones mundanales! ¿ Y cómo no? si a esa ju­
ventud la guía un varón iosigne, un hijo ilustre de la lgl�­
sia, un patriota ; si al frente del ·Instituto <le Fray Cristó­
bal de Torres está el doctor Rafael María Carrasquilla.

Al ver cuatrocientos jóvenes que se acercan a la sagra­
da mesa, voluntariamente y sin · imposiciones de ninguna
clase, con razón podemo� decir que la fe católica no deja­
rá de ser precioso patrimonio del pueblo colombiano.

Quise yo también participar de las dulces emociones de
la comunión, y esto en medio de mi segunda casa solar.ie•
ga, como llamo con orgullo al Colegio del Rosario, ampa­
rado por la Bordadita, intluído por el ejemplo del Rector
y superiores, y al rededor de mis viejos camaradas.

• 

EL MAPA DE COLOMBIA 

Despu"és de dos años he tornado al Colegio, a quien tán­

to debo, y vuelta la vista a lo pasado, consagro un recuerdo 
de férvido cariño a mi viJa inol vidahle de estudiante. 

ALBERTO ABELLO PALACIO 
Bogotá, 5 de Mayo de 19r2. 

Publicamos a continuación el estudio del sabio mate­

mático colombiano don Julio Gara'vito, sobre el mapa en 
relieve de Colombia, construído por nuestco compañero de
cátedra el señor colegial don José Miguel Rosales. 

''El mapa de Colombia en relieve 

La séptima edición de esta int.eresante producción, de­
bida a la inteligente laboriosidad del señor don ,fosé Mi­
guel Rosales� acaba de ser terminada con notables perfec­
cion-amientos respecto de las ediciones anteriores. 

El público ha tenido ocasión de admirar este mapa en 
Jas Exposiciones de Bellas Artes, y ha reconocido el méri­
to de esta obra, en donde están represen ladas, con asom. 
brosa precisión, la figura de las cordilleras con sus verda� 
deras alturas, y la forma no sólo de las grand_es hoyas hi­
drográficas, sino hasta la de los valles terciarios, con minu­
ciosidad de detalles. 

El autor ha sabido aprovechar todos los datos altimé­
tricos que se conocen y los perfiles de las principales vías 
de com·unicación. En _este mapa la proyección horizontal 
que le sirve de base, es una carta de Colombia, dibujada de 
acuerdo con los datos más modernos que se han publicado, 
y está ejecutado en la proyección senosoidal, que es la más 
adecuada para la representación de las regiones ecuato­
riales. 

Un mapa en relieve habla a la vista sin que haya es­
fuerzo de imaginación para comprenderlo,y por este motivo 
es de indiscutible utilidad en la enseñanza de la geografía. 
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Con su-...auxilio, úno se da cuenta de la configuración del 
terreno; aprecia la magnitud de los caudales de agua por 
la extensión de las hoyas .hidrográficas; puede juzgar cuál 
debe ser la dirección predominante de los vientos en cada 
región; la variedad de las temperaturas medias de los luga­
res, según sus alturas; de la mayor o menor dificultad en 
los transportes de un lugar a otro; se da cuenta Je la ra­
zón de ser de las sinuosidades de los caminos, y puede solu­
cionar sin dificultad hechos que parecen paradójicos. Así,•

conceptos que son difíciles de comprender, quedan a la vis­
ta de los niños j se les pueden 'explicar fácilmente. 

La escala vertical del mapa es, como debe ser, mucho 
mayor que la horizontal. En efecto, el concepto que el in­
dividuo se forma del mundo que lo rodea, depende del con­
junto de las influencias que el medio ejercita sobre él. 

El-espacio tiene tres dimeni;iones, como todos lo sabe­
mos; pero si fijamos nuestra atención sobre ellas, no tarda­
mos en notar que la dimensión vertical presenta algo anor­
mal distinto de las dimensiones horizontales. No se conside-
ra, por ejemplo, como gran distancia en los transpor�es una 
longitud de 300 metros, mientras que la altura de la Torre 
Eiffel todos la consideran como enorme. La causa de esta 
anomalía proviene rle que en el sentido vertical está orien­
tada la gravedad, y el trabajo muscular que necesita des­
arrollar el hombre para ascender a una altura es cerca de 
veinte ·veces mayor que el que emplearía en recorrer esa 
misma extensión horizontalmente. 

Al contrario, en lo pequeño, en donde el trabajo de la 
gravedad es despreciable, la� tres dimensiones de la exten­
sión nos impresionan idénticamente. Así, nuestro espacio 
es isótropo en lo pequeño, pero deja de serlo . en lo grande. 

Han supuesto los filósofos un mundo poblado únicamen­
te por seres desprovistos de espesor y sujetos a permanecer 
.sobre la esfera de ese mundo, para preguntarse qué clase 
de geometría podrían construir, y han concluido que ésta 
podría muy bien no ser la euclídea. Pues bien, el hombre, 
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sin estar precisamente en !as condiciones de esos seres ima­
ginarios, está, sin embárgo, en condiciones especiales por 
c�usa de fa grá vedad, condiciones que lo obliga� en la p1 ác­
bca _al empleo de dos escalas verticales distintas, las que
pudiéramos llamar geométrica y dinámica, la primera para 
lo pequeño, y la segunda para l,o graqde. Al representar en 
pequeño lo grande, como es el caso del mapa en relieve es 
indispensable aumentar la escala vertical en proporció� al

aumento de trabajo desarrollado en recorrer la extensión 
en ese sentido, si se quiere una representación más confor­
me con nuestra manera de sentir. De lo contrario, sí la e-s­
cala vertical fuese igual a la horizontal en la representación 
del relieve del terreno, las mayores alturas quedarían redu­
cidas a unos pocos mil/metros, y las regiones más escarpa­
das apenas present�rfan indicios de ligeras ondulac;iones. 
No sería posible admitir que suaves y apenas perceptibles 
deformacioñes de la planicie representasen fielmente nues­
tras abruptas cordilleras. 

El señor Rosales ha sido el primero que ha ejecutado en

Colombi� _esta clase de trabajos y hasta hoy el único; y la 

gran ut1hdad que con su mapa presta al conocimiento de 
'nuestro territorfo, desde muchos puntos de vista compensa 
ampliamente la difícil tarea ejecutada por él. 

Enviamos a si1 autor nuestras más entusiastas felicita­
ciones. 

(De Gaceta RPJJublicana) 
JULIO. G ARA VITO A." 

DORMIDO SOBRE EL ALTAR 

En el poblado de Graverolles, situado en un islote del 
Sena, vi vfan unas cuarenta famili�s. La iglesia del lugar

era una capilla provisional, a donde todas las semanas iba

algunos dí�s, para celebrar la santa misa, el coadjutor de

la parroquia de Rigny; a la que pertenecía eI poblado. 




